
Educación del adulto y el adolescente:
Planes que precarizan el conocimiento
En la educación del adulto y el adolescente hoy encontramos diferentes planes y alternativas que, lejos de complementarse, compiten peligrosamente entre sí poniendo en peligro la propia existencia de los cens, sistema al que está sufriendo un llamativo vaciamiento.
Un plan mediático para una campaña política: “Terminá el Secundario”

Como parte de la campaña en vistas a las elecciones del 2015, el macrismo lanzó Terminá el secundario.
En la actualidad, el plan no cuenta con la aprobación del Consejo Federal de Educación, ni no ha puesto en marcha su plataforma virtual (requisito indispensable para su funcionamiento).

Se trata de un cambio de nombre de “adultos 2000, plan de la ciudad de Bs As que permite una cursada por materias a distancia que serán aprobadas mediante algún examen no especificado cuyo programa y exigencias se desconocen. 

 Una gran campaña marquetinera y engañosa realza las ventajas de una cursada desde su casa, sin contacto con  docentes ni con otros estudiantes. Nuestra experiencia docente indica que para quienes han abandonado el secundario, se hace necesaria una sistematización, apoyo y contención que sólo puede brindar una institución escolar. El cursado individual requiere de una regularidad de la que carecen, precisamente, los estudiantes que abandonaron su secundario. Otro engaño es el tiempo que les llevará concluir los estudios secundarios ya que sólo se pueden cursar tres materias simultáneas por cuatrimestre. 

Advertimos sobre las irregularidades y falta de información pública sobre las características, exigencias y posibilidades de acceso al conocimiento que implica este plan que publicita las ventajas hacer un secundario sin asistir a una escuela, conocer a sus docentes ni tener compañeros.
Mientras se amplía la Planta funcional docente con mas de 1500 hs nuevas para el dictado virtual de materias, se observa un progresivo vaciamiento de los cens.
Un plan precario: Plan FINES 2 
El Plan de Finalización de Estudios ha surgido como un paliativo que intenta dar respuesta a la necesidad de miles de jóvenes y adultos de  contar con  un título secundario. La propuesta actúa en detrimento del legítimo derecho a una educación precarizando las condiciones de enseñanza y de acceso al conocimiento. 
El plan Fines 2 permite cursar todas las materias del secundario cuatrimestralmente. Los mismos pueden cursarse en abriendo distintas sedes que no son necesariamente instituciones educativas ni cuentan con edificaciones habilitadas para fines educativos, como por ejemplo sindicatos, ministerios, comedores escolares, centros culturales o unidades básicas.
El Plan Fines 2,  lejos de brindar la educación completa y de calidad que necesitan hoy los jóvenes y adultos sólo se limita a facilitar la acreditación de un título dejando de lado costado el complejo entramado que implica el proceso de enseñanza aprendizaje.

A las precarias condiciones de estudio (ausencia de materiales básicos para la enseñanza), edilicias y de trabajo docente, se suma la presencia de contenidos curriculares que datan de la década de los 90 y la falta de una planificación colectiva que permita darle un sentido pedagógico a la cursada.
Los docentes, lejos de ser considerados como tales, se convierten en “instructores”: la falta de reconocimiento de la especificidad de su tarea, precariza aún más sus condiciones de trabajo. 

Situación de los docentes de FINES
· No hay continuidad en los cargos. Nombramientos a término

· No se reconoce antigüedad y no hay vacaciones pagas.

· Los salarios se perciben de manera discontinua y son inferiores a los que cobra un docente de cens. Demora en los cobros de hasta 9 meses.
· No se consideran las licencias por enfermedad (ni de ningún tipo): los docentes que falten deben recuperar las clases perdidas, lo que modifica discontinuadamente los tiempos de cursada de los alumnos.
· El docente termina siendo un “instructor”, relegando su rol de trabajador mientras se le asigna la responsabilidad. de garantizar la educación de sus alumnos, invisibilizando de esta manera el lugar del Estado como garante del derecho a la educación.
Una educación precarizada
Desde el punto de vista político pedagógico,  los contenidos curriculares exigidos en el dictado de la cursada están ligados a conceptos neoliberales propios de la década de los 90 con una llamativa incoherencia e incluso con  una repetición innecesaria de contenidos. En ese sentido, no hay lugar para  nuevas miradas sobre una educación contextualizada y crítica.

Este proyecto no contempla las necesidades de socialización y reapropiación del conocimiento tan necesaria para la educación de amplios sectores de jóvenes y adultos. Paralelamente, tampoco contempla la especificidad de la enseñanza del adulto, las estrategias propias del área ni las  herramientas necesarias para su aprendizaje. 
Su amplia difusión ha derivado una importante cantidad de fondos en facilitar una acreditación que no se traduce en  una verdadera democratización del conocimiento ni en la inclusión de sectores de adultos en cuanto a su derecho al acceso de educación. 
La cantidad de fondos destinados a este plan y su rápida extensión  a todo el país resulta un peligrosa competencia con  la actual educación formal y los proyectos alternativos de educación popular del educación del adulto y el adolescente
En síntesis: 
a- Es imposible que esos centros desarrollen ningún proyecto pedagógico ya que se cursan materias por separado,

b- no se pueden consolidar los grupos de estudiantes, tan valiosos para la socialización del adulto. (esto lo pueden confirmar los docentes: los mejores resultados pedagógicos se dan en estudiantes adultos que han podido conformar grupos.)
c- Al cursar por materias, se evita la continuidad tanto del grupo como del proyecto.
d- Se cursa de manera discontinuada dos o tres veces por semana.

e- No hay sustento pedagógico que justifique este método: su único objetivo es la obtención de un título.

f- Impone la flexibilidad laboral de los docentes, con lo cual, tampoco se pueden formar equipos docentes que desarrollen ningún proyecto.

g- La flexibilidad laboral implica precarización de los cargos docentes.

h- Los docentes no realizan un diagnóstico del sujeto con el que deberán trabajar, esto homogeneiza el proceso de enseñanza y aprendizaje de sujetos con diversos recorridos de aprendizaje. 
i- Esta homogeneidad sólo puede ser efectivamente encarada con parejas pedagógicas, imposibles de implementar en Fines.

j- Al no existir directivos, administrativos, auxiliares ni una institución que organice el aprendizaje en Fines, los docentes se encuentran sin ninguna orientación pedagógica, espacios de intercambio, contención o reflexión con los demás docentes de la institución.
k- Se trata de la desinstitucionalización de la enseñanza del adulto y de la precarización en el aprendizaje de jóvenes y adultos.
l- Fines no reconoce la complejidad de la enseñanza del adulto y el adolescente.

Por lo antes dicho, consideramos que el Plan Fines no es proyecto educativo, sino una política social compensatoria con formato escolar. Se trata, más bien de dar respuesta a la demanda de amplios sectores de masificar las acreditaciones escolares y de dar cumplimiento a la obligatoriedad de la escuela secundaria sancionada por la Ley de Educación Nacional.
Ademys- Comisión media, adulto y adolescente.
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